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Hermosillo ¿Cómo vamos?

A principios de este año co-
nocimos los resultados de 
la Encuesta Nacional de 

Calidad e Impacto Gubernamental 
2021 (Encig). 

El objetivo de la Encig es obte-
ner información que permita gene-
rar estimaciones con representati-
vidad a nivel nacional y estatal so-
bre las experiencias, percepciones 
y evaluación de la población de 18 
años y más, en ciudades con más de 
100 mil habitantes. 

En la sección de evaluación de 
servicios básicos se realizó la pre-
gunta: “De acuerdo con su experien-
cia ¿los parques y jardines de esta 
ciudad están limpios y tienen bue-
na imagen? Las opciones de respues-
ta eran: Si, no o no sabe. 

Se levantaron mil 552 encuestas 
en el Estado de Sonora, 700 en la ciu-
dad de Hermosillo. A nivel estado, 
solo el 41.4% (4 de 10 sonorenses) di-
jeron que consideraban que sus par-
ques y jardines públicos estaban lim-
pios y tenían buena imagen. 

Si comparamos este valor pro-
medio a nivel estado, con las en-
tidades de la república mexica-
na, Sonora ocupa el penúltimo lu-
gar, con el peor lugar ocupado por 
el Estado de México, el mejor valor 
lo obtuvo Yucatán, con un 66.8% de 
aprobación. 

En Hermosillo 41.9% de las 700 
personas entrevistadas dijeron es-
tar de acuerdo con que sus parques 
y jardines públicos estaban limpios 
y tenían buena imagen.

¿Cómo podemos explicar este va-
lor tan bajo? En Hermosillo, el man-
tenimiento de las áreas verdes se pro-
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Descuidos | La moraleja del 
cuento es sencilla, como 
sociedad no le estamos 
dedicando los suficientes 
recursos económicos al 
mantenimiento de áreas

Mantenimiento e imagen 
de los parques públicos

porciona a través de municipio o de 
manera privada, por los propios ve-
cinos o el trabajo altruista de colec-
tivos como: “Hermosillo Plogging”, 
“Caminantes del Desierto”, 
“Ciudadanía Activa”, entre otros.

Muchos parques que son del do-
minio público quedan encerrados 
en fraccionamientos privados don-
de un comité o asociación de veci-
nos se hace cargo de ellos; a través 
de las cuotas pagadas por los resi-
dentes. Dependiendo de la capaci-
dad económica de los vecinos y su 
capacidad para organizarse, estará 
el nivel de limpieza e imagen de sus 
áreas verdes y/o jardines (privados).

Por otra parte, tenemos a los 
parques, plazas, jardines, camello-
nes, áreas deportivas y otros espa-
cios (como los panteones) que están 
a cargo de la Dirección de Parques 
y Jardines (DPJ) del Ayuntamiento 
de Hermosillo. Haremos un poco de 
historia. 

Los parques y jardines de 
Hermosillo no siempre estuvie-
ron a cargo del municipio. En 1967 
se promulga en el Congreso del 
Estado la Ley 113, que incorporaba 
al Ayuntamiento de Hermosillo, los 
trabajadores que prestaban sus ser-
vicios en la conservación y vigilan-
cia de parques y jardines públicos. 

Un administrador, 20 jardineros 
de primera, dos choferes, un electri-
cista, 115 jardineros de segunda, un 
total de 139 personas. En 1970 el área 
de la mancha urbana era de alrede-
dor de 3,100 hectáreas, sus límites se 
pueden ver en el mapa anexo (elabo-
rado por el autor). 

 Hoy en día la ciudad de 
Hermosillo tiene una mancha ur-
bana de alrededor de 18,000 hec-
táreas. Muchos más bulevares 
con camellones y por supuesto, 
más panteones, parques y jardi-
nes públicos. 

Sin embargo, la DPJ tiene igual 
o menos personal que lo que se 
indica se transfirió en la Ley 113. 
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Veamos estas referencias para la 
ciudad de Hermosillo: “De los 146 
trabajadores en Parques y Jardines, 
15 son administrativos y 41 están 
asignados en los parques más gran-
des. Eso deja solo 90 trabajadores 
para todo lo demás” según entre-
vista publicada por Ismael Meza 
(2022). David Jáquez (2022) “… son 
180 personas las que conforman es-
ta área [DPJ], de las cuales 130 es-
tán trabajando en el mantenimien-
to de áreas verdes”.

En un estudio reciente (por pu-
blicar) elaborado en El Colegio de 
Sonora, pudimos corroborar que 
más de la mitad de la ciudad (actual) 
no posee un parque que esté a car-
go de la DPJ. 

La moraleja del cuento es sen-
cilla, como sociedad no le esta-
mos dedicando los suficientes re-
cursos económicos (presupuesta-

les) al mantenimiento de los par-
ques y jardines. Los esfuerzos di-
rectos de buscar la colaboración 
de empresas, por ejemplo, para que 
adopten un bulevar. Más el traspa-
so (tácito) de responsabilidades a 
comités/asociaciones de vecinos 
para que se hagan cargo de sus es-
pacios públicos; ni con ambas es-
trategias la ciudad se da abasto.

Esto no es un problema origina-
do en esta administración munici-
pal; pero si pudiera, empezar a re-
vertir esta situación; el indicador del 
Encig, sin duda será la mejor medi-
da de éxito.
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